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Resumen. El auge extraordinar io de la palma africa-
na en Malasia ha llevado a los productores a hacer 
muchas conjeturas acerca del fu turo de este cul t ivo. 
En la opin ión del autor, el cul t ivo debe mantenerse, 
por razones que se explican en las cinco secciones 
de este trabajo de la siguiente manera: a) demo-
grafía: el aumento de la población mundial y el 
consumo per cápita. Debido a su elevada produc-
ción de energía, los aceites y las grasas tienen una 
importante función que cumplir para remediar el 
desequil ibrio nutr icional en el mundo, b) La ten-
dencia positiva hacia el consumo de grasa, el cual 
ha aumentado de 4 a 12 kg/habitante durante ios 
úl t imos veinte años. Tomando un número de po-
bladores de 5.300 millones en 1990, y un aumento 
en el consumo de 2 kg per cápita, la demanda glo-
bal de grasa en el mundo será de 79 millones de 
toneladas, en comparación con 60 en 1980, y no 
podrá ser satisfecha por medio de los cult ivos olea-
ginosos anuales, c) Las estadísticas demuestran la 
importancia de los cult ivos oleaginosos anuales, 
especialmente el del f r í jo l de soya, cuya produc-
ción aumentó en 1 1 % entre 1977 /78 y 1 9 8 0 / 8 1 , 
mientras que la producción de aceite de palma au-
mentó en 44% . En lo que a otros aspectos se refie-
re, las dificultades climáticas a las cuales están ex-
puestos estos cultivos anuales pueden tener conse-
cuencias de importancia para el desarrollo de la in-
dustria del aceite de palma, d) La producción de 
aceite de palma en Malasia pasó de 50.000 tonela-
das en 1950, a 2.573.000 toneladas en 1980 y re-
presenta ahora el 50% de la producción mundial . 
La polí t ica actual y la disponibi l idad de tierras per-
miten pronosticar una producción de 3,8 millones 
de toneladas para 1985, cifra a la cual se debe agre-
gar el valor de los subproductos, e) Los comentarios 
acerca del material de siembra, la fert i l ización, la 
administración de las plantaciones y la tecnología 
señalan la medida en que estos factores inciden en 
el precio del aceite de palma, el cual es superior al 
del aceite de soya en la actualidad. 

INTRODUCCION 

La enorme expansión en la producción de aceite de 
palma y de palmiste en Malasia, y hasta cierto pun
to en Indonesia, ha creado un poco de ansiedad en

tre los productores de aceite de palma y los intere
ses comerciales asociados, en lo que se refiere al fu
tu ro económico de este producto. 

En la opin ión del autor, el aumento constante de la 
población mundial y el incremento gradual en la 
afluencia de los países en desarrollo, garantizarán 
una base sólida para la expansión continuada del 
área cultivada con palma africana en el sudeste asiá
t ico, donde las condiciones fisiológicas para el desa
rro l lo de estas palmas son mejores que en ningún 
ot ro lugar del mundo. 

a) Crecimiento pasado y fu tu ro de la población 
mundia l . 

b) Consumo tradicional de aceites y grasas. 

c) Estadísticas internacionales sobre la producción 
de aceites y grasas. 

d) Producción pasada y futura de aceite de palma 
en Malasia, con relación a la producción del res
to del mundo. 

e) Factores que afectan el costo de la producción. 

CRECIMIENTO PASADO Y FUTURO 
DE LA POBLACION M U N D I A L 

Al tomar en consideración la situación general de la 
oferta y la demanda en lo que respecta al aceite co
mestible, es necesario pensar en dos factores que 
tendrán un marcado efecto sobre el consumo del 
aceite comestible. El pr imero de estos factores, y el 
más obvio, es el crecimiento cont inuado de la po
blación mundial , i lustrado en la Figura 1. 

Resulta alarmante observar que se necesitaron 1830 
años para que la población mundial llegara a mil 
mil lones de habitantes en 1830, con relación a 250 
millones en el año primero de nuestra era. Pasaron 
tan solo cien años a partir de 1830, para que estos 
mil millones de habitantes se convirt ieran en dos 
mi l millones. Y en la actualidad, vivimos una época 
en donde se calcula que la población mundial au
mentará en mil mil lones de personas en sólo doce 
años. Es materia de ref lexión determinar cómo po-

* Este trabajo será presentado en dos partes. 
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dremos alimentar, vestir y proporcionar vivienda a 
ese gran número de personas. 

El segundo factor que inf luirá en la demanda fu tu -
ra de aceites y grasas es el aumento general del con-
sumo per cápita, el cual es el resultado del mejora-
miento en los niveles de vida de los países no desa-
rrollados donde el consumo es comparativamente 
bajo. 

CONSUMO T R A D I C I O N A L 
DE ACEITES Y GRASAS 

Aunque parece que la oferta mundial de semillas 
oleaginosas y de grasa es superior a la demanda en 
la actualidad, no se puede negar que el análisis histó
rico conf i rma que la oferta es superior a la deman
da solamente durante períodos cortos de t iempo. 

La principal razón de la existencia de esta situación 
se origina en el hecho de que el consumo per cápita 
de aceites, grasas y proteínas de la mayor parte de 
la población, está muy por debajo del nivel requeri-
do para garantizar una nutr ic ión bien balanceada. 

Los aceites y las grasas de origen vegetal represen-
tan una forma muy valiosa de energía biológica, de 
vitaminas y ácidos grasos, esenciales para el cuerpo 
humano. De hecho, la energía producida por una 
unidad de grasa es aproximadamente 250% mayor 
que la energía proporcionada por una unidad de 
carbohidratos. Por consiguiente, resulta obvio que 
una de las medidas más efectivas para mejorar el 
défici t nutr ic ional en muchos países en desarrollo, 
consiste en aumentar el consumo de aceites y gra-
sas comestibles. 

Desafortunadamente, muchos de los países en desa-
rro l lo, con un número enorme de habitantes, depen-
den de las importaciones para suplir su demanda de 
aceites y grasas comestibles, y dado que estas im-
portaciones normalmente consti tuyen una pesada 
carga para las divisas existentes, no siempre es posi-
ble garantizar una oferta adecuada de aceite comes-
t ible a precios razonables, en comparación con el 
mercado mundial en general. 

A pesar de las restricciones financieras para la libre 
importación de aceites y grasas vegetales, es alenta-
dor observar que el consumo promedio de aceites 
y grasas comestibles ha aumentado en 4 kg per cá-
pita durante los úl t imos veinte años, de 10 kg hasta 
14 kg a principios del actual decenio. Durante este 
mismo período, la población mundial ha aumenta-
do en 36% , pasando de 3.160 millones a 4.330 mi-
llones. No obstante, la disponibi l idad global de acei-
tes y grasas, expresada en toneladas totales, ha au-
mentado en 83% durante ese mismo lapso. Por lo 
tanto , ha sido posible no sólo mantener esta dispo-
nibi l idad al nivel del crecimiento de la población, 
sino garantizar también un desarrollo suficiente pa-
ra permit i r el mejoramiento de la dieta de este ma-
yor número de personas. 

Trataré ahora de demostrar que aún es mucho lo 
que podemos hacer para eliminar la desigualdad en 
el consumo de aceites y grasas por parte de los po-
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biadores de esta nuestra tierra. En los países indus-
trializados más avanzados, el consumo ha alcanza-
do un nivel de 23-26 kg per cápita, con la excep-
ción de Japón (Fig. 2). En el Japón, el consumo 
aumentó de 11,7 kg per cápita en 1976 a 14 kg per 
cápita en 1981. Esto representa un aumento anual 
de 3,3% durante un período de seis años. Este au-
mento no es superior al promedio, y podría indicar 
la posibil idad de un aumento aún mayor, dado el 
formidable crecimiento del poderío industrial del 
Japón. 

Sin embargo, es interesante observar que el consu-
mo en el Japón es idéntico al consumo promedio 
per cápita del resto del mundo, y resulta tentador 
preguntarse si los japoneses piensan que no sería 
prudente permit i r que el consumo de grasa alcance 
el nivel del consumo en los Estados Unidos, el cual, 
desde el punto de vista de la salud, podría conside-
rarse como el tope máximo, ya que un consumo su-
perior resultaría nocivo para el control de las enfer-
medades cardiovasculares. 

Las estadísticas acerca del consumo de alimentos 
en los países industrializados más avanzados indi-
can que el uso de aceites y grasa alcanza un nivel 
máx imo de 25 kg per cápita. Por consiguiente, es 
lógico pensar que el mayor aumento en el consumo 
de aceites y grasas tendrá lugar en los países en de-
sarrollo, donde el consumo per cápita es bajo y el 
crecimiento de la población es de 2 -3% al año. 

Las estadísticas relacionadas con las importaciones 
mundiales netas de aceite de palma indican que, de 
hecho, la importación de aceite de palma en los paí-
ses en desarrollo aumentó en 40% durante el perío-
do comprendido entre 1976 y 1980. 

Para 1980, la población mundial había llegado 
aproximadamente a 4.300 millones de habitantes, 
y se espera que para 1990, el número de poblado-
res de nuestro planeta será de 5.300 millones de 
personas aproximadamente. Si suponemos que el 
consumo per cápita aumentará en 2 kg durante la 
próxima década, es posible hacer las siguientes pre-
dicciones en lo que respecta a la demanda total de 
aceites y grasas: 

Consumo actual y fu turo de aceites y grasas: 

1980— 4.300 millones x 13,95 kg = 60 millones de 
toneladas. 

1990 — 5.300 millones x 14,95 kg = 79 millones de 
toneladas. 

Si es posible emplear el crecimiento de los úl t imos 
20 años como pauta acertada para determinar el 
consumo fu tu ro , la tabla anterior representaría una 
perspectiva conservadora sobre los requerimientos 
de aceites y grasas en 1990. Los 19 millones de to-
neladas adicionales representan un aumento no 
menor de 31,7% .Si la fuente de aceites y grasas fue-
se solamente el f r í jo l de soya, sería necesario sem-
brar otros 110 millones de acres. Para situar esta 
área dentro de su adecuada perspectiva, tendríamos 
que mencionar que representa un aumento de 150% 
por encima de la mayor área que se haya sembrado 
hasta ahora, la cual equivale a 70 mil lones de acres 
de f r í jo l de soya sembrados en los Estados Unidos 
en 1980 y 1981. En mi op in ión, esta perspectiva 
just i f ica nuestra mayor confianza en el fu tu ro del 
aceite de palma. 

ESTADISTICAS INTERNACIONALES SOBRE 

LA PRODUCCION DE ACEITES Y GRASAS 

Aunque es mi misión referirme al consumo y los 
costos del aceite de palma a largo plazo, pienso que 
la producción de otros aceites y grasas comestibles 
deberá tener un marcado efecto sobre las condicio-

Palmas/35 



nes del mercado para el aceite de palma. Esto es es-
pecialmente evidente en vista de que la intercam-
biabil idad de varios aceites y grasas se ha convert i-
do en realidad como resultado de los avances téc-
nicos dentro de la industria de la refinación de los 
aceites comestibles. 

La soya es la mayor fuente de aceite comestible y 
proteína en el mundo, y no hay duda de que el ma-
yor productor de soya seguirá siendo los Estados 
Unidos de América el cual cont r ibuyó con más de 
80% del total del comercio mundial de soya en 
1980. La industria de soya exportó las siguientes 
cantidades de productos de soya durante el año de 
cul t ivo 1979/80: 23,8 millones de toneladas de f r í -
jol de soya, por valor de U.S.$6.200 mil lones, 7,2 
millones de toneladas de harina de soya por valor 
de U.S.$1.600 millones, y 1,2 mil lones de tonela-
das de aceite de soya, por valor de U.S.$800 mi l lo-
nes, const i tuyendo un valor agregado de exporta-
ciones combinadas de U.S.$6.800 millones. Las ex-
portaciones representaron 36% de la producción 
de f r í jo l de soya de los Estados Unidos, 29% de la 
producción de harina de soya, y 22% de la produc-
ción de aceite de soya. 

Aunque las exportaciones de los productos de soya 
representaron el mayor volumen dentro de las ex-
portaciones agrícolas en 1980, no podemos ignorar 
el volumen sustancial de exportación de semillas 
y aceite de algodón, semillas y aceite de girasol, y 
de maní. Los Estados Unidos son sin lugar a duda 
el granero más grande del mundo, y en vista del 
creciente aumento en la población mundial , sería 
prudente señalar que ya que Rusia, China y los paí-
ses de Europa Oriental tuvieron que importar más 
de 50 millones de toneladas de grano el año pasado, 
los Estados Unidos, j un to con Canadá, Austral ia, 
Brasil y Argent ina, podrían ejercer un domin io po-
deroso durante la década de los 80, en lo que se re-
fiere a los productos alimenticios. Este domin io po-
dría ser superior al ejercido por los países de la 
OPEP durante los años 70 en v i r tud de su contro l 
sobre la producción del aceite mineral. La base de 
poder de la OPEP, aunque sigue siendo formidable, 
podría declinar con la diversificación hacia el car-
bón y otras fuentes de energía, y con la explora-
ción intensiva en el campo del aceite mineral y el 

gas en el mundo entero. Sin embargo, es poco pro-
bable que las economías centralizadas y los países 
en desarrollo puedan aumentar su producción de 
alimentos en la misma proporción del crecimiento 
de la población. Por consiguiente, hablar del pode-
río sobre los alimentos es una realidad en potencia. 

Es a la luz de la existencia de este exportador for-
midable y poderoso de aceites comestibles y pro-
teínas, que debemos analizar las perspectivas futu-
ras para el aceite de palma y palmiste, y para la ha-
rina de palmiste. No abrigo dudas respecto de que 
el David malayo podrá medir sus fuerzas contra el 
Gol iath de la soya, y la razón de mi confianza apa-
rece ilustrada en las tablas subsiguientes, tomadas 
de las estadísticas oficiales de MOPGC, Porla, IASC 
y Unilever Estimates. 

No sobra resaltar la importancia de analizar a fon-
do la habil idad del mercado, y mientras que los 
pronósticos confiables acerca de la producción de 
aceite de palma en Malasia están a la disposición de 
productores, procesadores y comercializadores, es 
más di f íc i l llevar un control de la producción de 
los cult ivos anuales tales como el de f r í jo l de soya, 
el girasol, el algodón, la colza y el maní, los cuales 
presentan cambios cont inuos en lo que se refiere al 
número de acres arados y la producción por unidad 
de área. No obstante, es importante poder hacer un 
cálculo relativamente preciso acerca del potencial 
de cul t ivo a f in de determinar con cierto grado de 
conf iabi l idad si es prudente vender el aceite rápida-
mente o mantener unos altos niveles de existencias 
para obtener un precio promedio más atractivo pa-
ra nuestros productos. 

En este sentido, el f r í jo l de soya ocupa una posición 
prominente, y dado que los pronósticos de cult ivo 
y la información de seguimiento en los Estados Uni-
dos son bastante exactos, resultaría út i l uti l izar los 
indicativos de producción que aparecen a continua-
c ión, en conjunción con los informes climáticos, en 
forma permanente. 

La Tabla 1 indica que la diferencia en la producción 
entre 1974 y 1975 fue de 4,8 bushels*/acre. De la 

* 1 bushel = 2.150 pulgadas cúbicas 
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misma manera, la diferencia en la producción entre 
1976 y 1977 se registró en 4,5 bushels/acre. Con 
70 millones de acres sembrados, esta variación en la 
producción equivaldría a 315 millones de bushels, 
los cuales representarían cerca del 14% de la pro-
ducción total de 2.268 millones de bushels para 
1979. Convert ido esto en aceite, equivaldría aproxi-
madamente a 50% de nuestras exportaciones tota-
les de aceite de palma. De esto se desprende clara-
mente que una sequía o un exceso de lluvia en los 
Estados Unidos pueden afectar significativamente 
la rentabil idad de la industria malaya de aceite de 
palma. 

sembrado en f r í jo l de soya se han expandido a una 
tasa menor que las plantaciones de las regiones del 
sur y del sudeste del país. Este dato es importante, 
puesto que el rendimiento por acre de soya en el 
sur y en el sudeste es considerablemente inferior al 
de la región oriental y occidental de la Zona Maicera. 

El cul t ivo del f r í jo l de soya en los Estados Unidos 
está muy diseminado (Tabla II) y, por lo tanto.es 
probable que haya exceso de lluvia en algunas áreas, 
y sequía o condiciones adecuadas en otras. Así, no 
es posible juzgar apropiadamente la producción co-
nociendo solamente una parte de la historia. 

Sin embargo, de presentarse una sequía generaliza-
da como la ocurrida en 1980, sería posible obtener 
un indicio acerca de si habría una disminución sig-
nif icativa de la producción. 

Es interesante observar las tendencias actuales en lo 
que se refiere a la cantidad de acres sembrados en 
f r í jo l de soya en las diferentes regiones. Las áreas 
de la Zona Maicera que tradicionalmente se habían 

No obstante, vale la pena mencionar que el incre
mento en la producción de aceite de soya llegó a 
cerca de 40% de la producción total de aceite de 
palma. 

A cont inuación aparece el siguiente aumento con 
respecto a las exportaciones mundiales entre 1977 
y 1980. 
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T A B L A I — Producción promedio de fríjol de soya 

(Bushels/acre) 
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PRODUCCION PASADA Y F U T U R A DE ACEITE 
DE PALMA EN MALASIA CON RELACION A 

PRODUCCION DEL RESTO DEL M U N D O 

La primera plantación comercial de palma africa
na se inició durante el año de 1917. Sin embargo, la 
industria Malaya de Aceite de Palma se desarrolló 
inicialmente con mucha lent i tud, hasta llegar a una 
producción aproximada de 50.000 toneladas de rit
mo de progreso, estoy seguro de no haber contado 
con mot ivo alguno para redactar este documento. 

En la década de los sesenta, con la int roducción de 
la nueva cepa tenera, se logró una gran diversifica
ción (Fig. 3) en los cultivos malayos, pasando del 
cul t ivo del caucho al de la palma africana dentro 
del sector privado de la industria. Este cambio coin
cidió con la creación de la Autor idad Federal para 
el Desarrollo de la Tierra, la cual se embarcó en un 
programa de siembra masiva en toda la nación, con 
lo cual Malasia inició su carrera como el mayor pro
ductor de aceite de palma en el mundo. 

La combinación de estos esfuerzos produjo el auge 
de la producción de aceite de palma, tal como se 
ilustra a cont inuac ión: 

Así , durante el período de diez años comprendido 
entre 1970 y 1980, la producción aumentó en no 
menos de 570% Este notable progreso rinde t r ibu-
to a la polí t ica liberal de desarrollo promovida por 
el gobierno, la cual sirvió de estímulo para el sector 
privado, y para varios otros proyectos estatales y 
para el no menos importante programa Federal pa-
ra el Desarrollo de la Tierra. Esta pol í t ica ha sido 
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respaldada por una administración capaz, la cual, a 
su vez, ha encontrado apoyo en el cont inuo desa
rrol lo de la infraestructura, incluyendo las carrete
ras, las facilidades de comunicación, las instalacio
nes para almacenamiento y los nuevos muelles, to
do lo cual ha permit ido a la industria malaya en
frentarse a la creciente exportación de los produc
tos del aceite de palma. 

Este enorme desarrollo, a su vez, ha generado em
pleo para más de 300.000 personas, quienes al me
jorar su nivel de vida han dado lugar a una mayor 
estabilidad socio-polít ica en un área del mundo que 
ha tenido que sufrir las tribulaciones y la miseria 
vividas durante y después de la Segunda Guerra 
Mundial . 

POTENCIAL F UT URO DE LA PRODUCCION 
DE ACEITE DE PALMA 

En la tabla que aparece a cont inuación se indica el 
área de tierra cult ivable que ha sido destinada para 
propósitos agrícolas, al igual que el área que aún 
está disponible para dichos fines. Se calcula que el 
área adecuada para el cul t ivo de la palma africana 
es de 4 a 5 millones de acres. 

que el aceite de palma, a diferencia de! aceite mine
ral, es un producto que puede producirse en forma 
cont inua a través de la interacción del suelo, la lluvia 
y el sol, representa una fuente inagotable de divisas 
para Malasia. 

Suponiendo que se mantengan los incentivos actua
les, es posible que se hagan realidad las siguientes 
cifras de producción en los años a venir (Tabla V ) . 

Las condiciones ambientales que se encuentran en 
Malasia para este potencial de producción no tienen 
equivalente en ninguna otra parte del mundo y, ya 

TABLA V 

PRONOSTICOS DE PRODUCCION 
PARA MALASIA 

(en millones de toneladas) 
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TIERRA ADECUADA PARA 
LA AGRICULTURA 

(miles de acres) 




